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El Duque de Reichstadt
No liago obra de originalidad, sino

de divulgación. He creido interesante
estractar algunos apuntes, tomados en
fuentes diversas, sobre la vida del du
que de Reichstadt, el hijo de Napoleón
Bonaparte, el aguilucho, en cuya pupi
la real se reflejó por un minuto la in
mensidad de los futuros destinos mun
diales, antes de que sobreviniera el co
losal despeñamiento. Hay un bello mis
terio romántico, tal como el de la in
cierta penumbra de un abismo en torno
a esa lejana figura que quiero hacer
pasar a través de estas líneas. «Como
el relámpago, vivió en un solo segun
do todo su destino de luz». Y fué su
existencia, hecha para culminar en la
excelsitud del poderío de los hombres,
sobre la derrota de Jos pueblos y la
humillación de un bosque de banderas
abatidas, un zigzag atormentado y fe
bril, diluido en las sombras, sin hue
llas de su paso, y que hoy solo evoca
sensaciones de conmiseración íntima, de
vaga pesadumbre.

En los crepúsculos de Santa Helena,
el Gran Cautivo, sentado sobre una ro
ca, llena el alma de indescriptible con
goja pensaba en el Rey de Roma, cu
ya suerte pareció presentir.
&lt;Ce qui l’occupait, c’ est. Pombre blonde et rose
D’un bel eníant. qui dort la bouche demi-close&gt;.

Inglaterra, como dijera V. Hugo, se
había apoderado del águila y Austria
del aguilucho. Pero, comencemos ha
blando del nacimiento de éste.

París, «la capital de las naciones»,
el inmenso crisol de que ha brotado
para esparcirse por e! mundo tan in
gentes raudales de idealidad latina, es
taba convulsionada y espectante. La
emperatriz María Luisa, orgulloso re

toño del tronco secular de los Habs-
burgos, que escalara las gradas de un
trono creado por el genio, estaba a
punto de dar un descendiente a la nue
va dinastía. Era el 20 de Marzo de
1811, El mundo entero aguardaba con
inusitada ansiedad, cerniéndose en tor
no al palacio de las Tullecías una co
mo angustia de esperanzas contradic
torias.

En las primeras horas de la maña
na, un viejo cañón de los que pasearon
sus ruedas por todas las carreteras de
Europa anunció con un estampido ron
co que el advenimiento se habia pro
ducido. Otros estampidos siguieron.
Veintidós disparos debían significar que
el nacido era varón. Uno menos que
era mujer. Al llegar a los veinte y uno,
el cañón pareció detenerse como un fa
tigado portador de mensajes de bata
lla. Ese segundo de espera paralizó la
vida en derredor. Luego, otro estam
pido retumbó en los aires y al disipar
se sus ecos, de toda la ciudad, febril
y nerviosa, brotó un hosanna magnífico,
una voz colosal en que se fundieron
los vivas, las risas, las exaltaciones,
los gritos.

«Au souffie de l’enfant, dome des Invalides,
Les drapeaux prisonniers sous tes volites splen-

[dides
Frémirent, enrame au vent frémissent les epis».

Cuando el vastago imperial vino al
mundo, después de una dolorosa ope
ración quirúrgica, Napoleón que aguar
dara en su gabinete, se precipitó a la
cámara de María Luisa. Ni siquiera
miró al recién nacido, a quien creía
muerto, pues este permaneció, como es
sábido, unos diez minutos, sin dar se
ñales de vida. Solo después de solíci-


